
;, ;::Hn;iHii)ii!iipt!t)iiii!liiil!ip^





/ /
40i3

ADMINISTRACIÓN

LIRIGODRAMÁTIGA.

EN EL CARMEN

Y POR CARMEN,
JUGUETE CÓMICO

EN UN ACTO Y EN VERSO,

ORieiHAL DI

D. ELIAS AGUIRRE Y LAVIAGUERRE.

HADBID.

SEVILLA, 44, PRINCIPAL,

i877.





6 . '< C^'^'-t^ ¿'fccir. «rtí

í' ^^^^^ < c^ cyt!^

7^

^

«í!^-<r w

EN EL CARMEN Y POR CARMEN.





EN EL CARMEN Y POR CARMEN.

lüGÜBTK CÓMICO

E\ UN ACTO Y EN VERSO,

aiGi.NXL DE

DON ELIáS Á6ÜIRRS T LáVIAGUERBE.

Edtronado en el T.-aIro de la COMF.IHA el 1." de Marzo de 1S77.

MADUIÜ.
(VPRBNTA ns .lUSK ROOHIGUBZ.—GAKVAftlO, !B«

1877.



PF-.RSüNAJES. ACTOKES.

CARMEN Srta. Morera.

DOÑA MARÍA Sra. Valverde.

nON JUAN Sr. Agijirre.

DON PEDRO. • Sr. Zamacoií.

JOSKIJN Sr. Valí.e.

La escena pasa en los magníficos cármenes de Granada.

Se entenderá por derecha e iv.qüienla la del actor.

Las palabras subrayadas están escritas como deben pro-

nunciarse.

Esta obra es propiedad de su autor, y nadie podrá, sin su

ormisn, reimprimirla ni representarla en España y sus posesiones
de Ultramar, ni en los países con los cuales haya celebrados ó se ce-

lebren en adelante tratados internacionales de propiedad literaria.

El autor sn reserva el derecho de traducción.

Los comisionados de la Administración Lírico-Dramática de DON
RDÜAKDO llIOALGO, son los exclusivamente encargados de con-

ceder ó negar el permiso de representación y del cobro de los dere-

chos de propiedad.
Queda Mecho el deprtsilo que marca la ley.



ACTO LHMCn.

H teatro está dividido por nna tapia baja, cerrando ti londo

por ambos lados. En el jardín de la derecha, y en primer

término, hay un pabellón con puerta y escalinata practica-

ble; delante un banco rústico; detrás una fuente pequeña

con pila; en medio nn árbol, velador y sillas de campo;

una g^raililla junto á la tapia, cubierta por un rosal grande ;

macetas y flores de todas clases. En e' jardín déla izquier-

da, se ve en primer término un gran cenador, con mesa y

asientos de piedra, rodeado de estatuas y árboles frutales,

otra g^radilla junto á la ta[jia, cubierta también por ramaje.

Rosales, lilas y grandes tiestos repartidos por la escena en

ambos lados: i ffusto del director.

ESCENA PRIMERA.

carmen; doña MARÍA, U. PEDRO.

Aparecijii en el jardín de la derecha, sentados ni velador y

acabando de tomar el cnfr.

Pedku. ¡Moka lesílimo y puro!
Cakme.n. ¡Rico aroma!

María. ¡Une ambrosía!

F'kdro. iJespues de almorzar no hay nada

como el café, la copita,

y uu Veguero...

CÍ0G619
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Carmen.

Ma.ria.

Carmen.

Pedro.

¡Al aire librel

Carmen.

Pedro.

Mauia.

Pkdro.

Carmen.

Pkdro.

;Y entre floréis!

¡Buena vida!

¡Para liacer la di^^estion

no cabe ya mejoría!
Toilas las comodidades

tenemos en esta quinta.
ó seo carmen. Paseos,

lagunas...
Y no la Estigia.

Ya se entiende. Pesca, fruta...

hasta de la prohibida.

¡Pedro NolaSCo! (RcpiencHénrlole.)

Anlonieta.

no digo más que la
fija:

manzanos que dan manzanas

tan dulces como el almíbar.

¿Y hay caza?

De pluma y pelo,

de todo tiene la viña.

Anteayer cacé unos cuanto.s

gorriones en cuadrilla,

de esos que saben latin

y que tienen doblo vista.

(Se levantan, viniendo á sentarse eUa

rústieo.)

, ¡Bello país es Granada!

Su hermoso ciclo, sobrina,

alegra los corazones

como su feraz campiña.
Cakmkn. ¡La ciudad trad!CÍon;il,

encanto de la marisma.

con su gran Geueralife,

su Alhambra y sus maravillas!

Y sobre todo sus aguas;
no las hay más digesUvas.
Yo te puedo asegurar

que tengo un hambre canina,

y que e! arlo Culinario...

¡Pedro NolaSCo! (Roprendiéndol».)

¡Hija mia!

¡Pedro Nolasco!...

Carmen
María.

Pedro.

María.

Pedro.

María.



Pedro.

María.

Pedro.

María.

Pedro.

M\RI\.

Pedro.

Carmen.

I'edro.

Maiua.

l'r.DP.n.

C\UMEN.

Pr.Duo.

('armen

Pedro.

María.

Carmen
Pedro.

Carmen
Pedro.

M^RIA.

Pkdro.

María.

Pedro.

María.

¿Qué es ello,

María de las Marías?

Hijo mío, que me cargan
tus extravagancias íntimas,

y el prosaísmo incapaz

que suelta tu lengua impía.
Mas...

Las cosas á su tiempo.

¿Qaé más á tiempo, costilla?

¡Prosaísmo!... caria cual

á su manera se inspira;

los unos con el estómago,
los otros con la poesía.

Por eso tus glorias son...

Las que se comea y guisan;
me gustan más las chuletas

que las Ruinas de Palmira.

El tío está por lo sano.

Sí, yo estoy por lo que abriga.

¡Jesús, qué hombre!

(Escandalizada y levantándose.)

(Imitándola.) ¡Qué mujef!

¿Pero á qué viene esta riña?

listo, Carmen, no es reñir, (Riendo.

es el pan de cada dia.

Lo siento, puos son ustedes

dos personas muy queridas

para mi; muertos mis padres
no tengo ya más familia.

¡Siempre estarás con nosotros!

¡Siempre serás nuestra hija!

, Gracias.

Estás en tu casa.

. Por ello me doy albricias.

Ya los lutos se cumplieron...

¡libertad y ancha Castilla!

No hay duda que aquí se pasan

tranquilamente los días.

Y las noches.

(Pieada.) Sí, TOnCaU do.

¿Ronco yo?
A pierna tendida.
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Peuko.
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María. ¡Si eres la maza de Fraga!
Proro. ¡üe tal palo tal astilla!

Mauia. ¡Siempre estás dale que dale!

Pedro. ¡Como tú pincha que pincha!
Carmf;n. Herir por los mismos filos. (Riycndo.)

PEriRO. Cabales.

María. Pues rompan filas.

Pedro. ¿Te marchas?

María. Á escape.
r.ARMED. Vamos.

María. Varaos adentro, sobrina. (Yéndose.)

l'EORO. No me quieren mis comadres...

María. Adiós.

CARME!*. .\dios.

Pedro. ¡Mira, mira!...

(Doña María al subir la escalera del pal>ellon,

la voz, se para.)

Por donde vas, no te caicas
al subir Ja escalerilla.

ESCENA II.

D. PEDRO.

1

¡Buena va Mana Antonieta

de Corvejones y Atiza!

Treinta y seis; y se plantó,

no pasa si la fusilan.

¡Ah, mujeres!... Todas tienen

la misma monomanía;

ninguna es de Villavieja,

todas de Villaflorida.—
(Señalando al carmen de la izquierda.)

¡Aquí al lado sí que hay una

muchacha fresca y rolliza!

Con un juego de caderas,

de boca y de guifiaditas...

(Como reprendiéndose á si mismo.)—
Perico, que le resbalas;

Nolasco, que te encandilas...

Vamos á ver las magnolias,
las camelias v artemisas.
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(Salen por el jarílin de la iziiuioida D. Juan con

avíos de caza, y Joselin trayendo una bandeja con

botella y cañas de manzanilla ([ue dejará sobie U
mesa del cenador.)

ESCENA III.

D. PEDRO.—D. JLAN, ÍOSKI.lN.

Jüi\. Pues señor, cáteme usted

otra vez en mi provincia,

huyendo de los belenes

de la coronada villa.

.fnsEi.. ¡Quiá! corno estos andurriales

no hay náa... Aquí e.stú la flima. _ )

JuA>(. Sirve las cañas.

JosEi.. De gorpe.

(Llena las copas y beben.)

.)uA^. ¡Y qué rica manzanilla!

InsEi.. ¡Barba... bendito er peyejo

que te crió. (Besando la copa.)

JüA.N. (Vuelven á beber.) Otra CafÜta.

Pedro. (Que está rearando las flores y tarareando.)

Pues, si señor, la hortelana

es una chica... ¡qué chica!

]v,\y. Me distraeré con los pájaros...

JosEí,. Y arguna pájara piatj.

Juan. ¿Hay por aquí?
JosEL. En toas partes

cuesen jabas.

Ji'AN. Pues avisa.

.losEi.. ¿Su inersé manda otra cosa'.'

IcAN. Nada más.

JdSEL. Diquiá la vi.^la,

y salú... Por un si acasio

yo estoy jenlre las olivas.

(Vaso tarareando unu canoinn dol ¡luís.)

Ph.DKO. Oigo hablar tras de esa tapia.

¿Si será la hortelanita?...

íl». Juan 80 ha sentado ni cenador dejando la es-

copela y enredando con las co¡pft.<i
D- Pedro obser-

va por todos lados.)
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ESCENA ÍV.

I). JUAM.—ü. pedho.

JiAN. Nada, pasaré unos meses

Jejos de Madrid... ¡qué lid!

Yo no podía en Madrid

con mis picaros ingleses.
—

¿Dónde andará la beata

que en las máscaras hablé?

¡Qué voz, qué mano, qué pié!...

¡Aquella beata me mata!

Yo de Barba-azul vestía,

y tíu mi loco frenesí

me dijo que desde allí

marchaba hacia Andalucía.—
Pero la tierra es inmensa,

quizá la mala se quiebre...

¡Quién sabe! Salta la liebre

en donde menos se piensa.
En fin, mientras el remedio

llega (le un modo fecundo,
riámon s... medio mundo
se burla del otro medio.

(Sii oye dentro del iJaOelloii jir.ludiar un ¡liaurj.l

¡Hola! un piano resuella

en esa hacienda vecina.

f'KDiii!. ¡Bien teclea mi sobrina!

Jlan. ¡Soberbio!... quién será ella?

(Eü esle insUaile óyese cantar i Carmen la Mala-

g-ueña ú otra canción del país. D. Juan y D. Pedio

dan muestras de sorpresa, llevando el compás con

sus movimientos. )

ÍUiiMKN. (Dentro.) ((Cármeu se llama la Virgen,

y en el carmen flores nacen;

riégalas con tu cariño

para la Virgen del Carmen.» .

Juan. ¡Ole!... (Entusiasmado.)

Pkdiío. (En jarras.) ¡Chipé!... vcnga viento!

Jlan. ¡Dios inio! será verdad!...

Allí está ya la beldad
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que roba mi pensomioDlo.

¡Si es su voz, su voz... La calma
me hizo perder, miel destila...

Vearaoj, pues, la sibila

que asi se encrusta en el alma.
Pedro. Con aire de taco ataco.

¡Al asalto! (Subiendo por la gradilla.)

Juan. (id.) ¡Al murallon!

(Aparecen árahos en la tapia, figurando que no se

han visto.)

Pedro. (¿Quién será este moscardón?)
Juan. (¿Quién será este pajarraco?)
Pedro. (No está ella.) (Mirando ai jardín.)

Juan. (id. ai pabellón.) (Ella no está.)
Pedro. (¡Buen chasco!)
ivKy. (¡Vaya un camelo!

Pues, señor, del lobo un pelo;
cazaremos al papá.)

(Se quita el hongo y con él amenaza a D. Pedro,
como quien va ú coger un

pájaro.)

Pedro. (¿Qué hace?)
Juan. ¡Bonita ocasión!

Si yo tuviera una red. .

Pedro. ¡Eh! mocito, qué hace usted? (Gritando.)

•lUAN. (Fingiendo asombro y saludando.)

Perdone usted, señor don...

Pedro. ¡Pedro iNolasco del Cuájaro!|
Juan. ¡Un hombre!

Pedro. Como lo digo.
Juan. Perdóneme, buen amigo;

creí que era usted un pájaro.
Pedro. (Después de toser y hacer gestos.)

¿Pájaro, eh?... ¡No creo en suma

que ningún símil exista...

Juan. Como soy eorto de vis a...

Pedro. ¡Pues vaya un error de pluma!
—

¿Y usted qué viene á buscar

por estos barrios?

Juan. Mi cruz.

Pedro. ¿Qué cruz es esü?

Juan. La luz.,

Pedro. ¿Pero qué luz?
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Juan.

Peoru.

Jija:i.

Pedro.

JüA.I.

Pedro.

Juan.

Pedro.

Juan.

Pedro.

JUA>.

Pedro.

Un cantar.

¡Ya estoy!... (Te veo la orejií.)

¡Quo voz, qué í;racia, qué estilo!...

liusco una Imrí, amor, ye! hilo

ie la enredada madeja.
Mas...

¿No es usted su guardián?
Como á usted le dé la gana.
L)e esa niña tan galana

yo quiero ser el galán.
Todo con mi amor lo acoplo;

fuego y estopa...

(Burlindose.) YlaCOpla.

Después sale el diablo y sopla...

¡Flojito va á ser el soplo!

(Vo te cortaré los pies.)

,Será una chica tan rica!. .

(Riyendo y haciéndose el desentciulido^)

.\quí no hay grande ni chica,
ni tampoco sé quién es.

La erró usted de cabo á rabo.

JUA?«.
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Juan.

Pedro.

Jlan.

Pedro.

Juan.

Pedro.

JüAJi.

Pedro.

Juan.

Pedro.

Juan.

Pedro.

JUA!S.

Pedro.

Juan.

Pedro.

Juan.

Pedro.

Juan.

Pedro.

Juan.

Pedro.

Juan.

Pedro.

Juan.

Pedro.

Juan.

Pedro.

Juan.

¿Pero antes de irse no zanja?...
Vuelvo.

¿Y mi media naranja?

¿Pero usted quién es?

Yo soy...

Por ahora soy un gandul.
Mucho abunda de esa secta.

Desciendo por línea recta

del señor de Barba-azul.

¿Barba-azul, eh?... Se mo antoja

por su pasado y presente,

que usted es un descendiente

del famoso Barba-roja.

Riamos, pues. (Riéndose.)

¡Viva el gozof

¡Venga broma á todo trapo!

(Mucha risa; y liice sériamenta aparle:)

(¡Jesucristo, y qué sopapo
«

se va á tragar este mozo!)
Cuando yo tienda los vuelos

he de salvar... (Por la tapia.)

No se salva.

La ocasión la pintan calva.

Pero esta ¡ya t'teue pelos!

Pues yo tocaré á rebato.

Yo también.

¿Conque á la par?

¡Si ha venido usted á dar

con la h*rma de su zapato!

Sin verlo no la creería.

Parece un juego ilusorio.

Que yo triunfo me es notorio.

Yo apuesto á que no hay tu tía.

¡Pues á luchar!

¡Á luchar!

¡Nunca para el bien fué tarde!

Calamar, que Dios te guarde.

Dios te guarde, calamar.

(Pausa ligera, mientras baja D. Juan por la frr»-

dilla. y dice ya en el tablado:)

(Veré si con el reclamo

del jardinero sé al fin...)
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Pf.DRO. AllUr. (Desde arriba.)

JlA.N. Abur. (Desapareciendo.)
t*Kf)Ko. ¡Qué tpapu!

• Corriendo va como un gamo!

ESCENA V.

ü. PEDRO. DONA MARÍA á |inpo.

María.

Pedro.

María.

Pedro.

María.

Pedro.

María.

Pedro.

María.

Pedro.

María.

Pedro.

María.

Pedro.

María.

Pedro.

Mari\.

Pedro.

María.

Pedro.

María.

Pkdro.

¡Digo! si DO le echo el perro...

,Yo tainbieu subí á ojear,

pero me vine á encontrar

como perro con cencerro.

Pues, señor, no vale un reís

el juicio de ese tronera.

(Saliendo del pabellón.)

¡Hola! estamos á la espera?
Dios te guarde, treinta y seis.

Tú siempre sobre la pista.
Pues aquí estoy...

Ya lo veo.

Paseando.

¡No es mal paseo!

¡Vaya! paseando la vista.

Cazando...

¡Qiiiá! ni la qú.

¿No hay palomas?
Ni perdices.

¡Si tengo yo unas narices!...

Á tso no me ganas tú.

Ya sé, ya sé que te inspiras
en diferentes prosapias;

ya sé que por esas tapias

subes, y alegre conspiras.
Con las aves me divierto.

(C(.i¿rica.) ¡Baja, Nolasco!

(Bajando á la escena.) Ya bajO.

¡Como yo descubra el ajo!...

¿Qué ajo, ni qué niño muerto?

Tiro á las palomas blancas...

Y negras.

(Riyendo ) También.



María..
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Juan.



- i9 -

(ai volvuise repara cíi Doña Mana, y <tá un res-

pingo levantándoso.)

(¡Jesucristo, y qué angelón!)

Mahia. (Se ha sorpreudido al mirarme.)

Caballero...

Juan. Servidor.

Mabia. Me anuncié de un modo raro.

Juan. Como una... constipación.

Así vine yo á este mundo,
do un estornudo feroz.

Mahia. ¿Es usted el propietario?...

Juan. ¿y usted es la que tocó?...

Mauia. ¿Que yo toqué?...

Juan. ¿El P'ano, si,

que acompañó la canción?

María. Ah! la canción y el piano...

(Dejémosle en ese error.)

Yo soy, sí.

Juan. (irónicamente.)
Por muchos años.

(¡Que no te dé un torozón!

Adiós, ilusiones mias,

el ángel se desnucó!)

Mauia. ¿Le gustó á usted?

ju^jj. Con extremo.

María. Todo de afición.

Juan. Mejor.

Aún se halla usted en edad

de aprender el mi-re-dó...

M\niA. Tantísimas...

Juan. No hay de qué.

(¡Y tocar el serpenton!)

María. Yo celebro...

Juan. Y yo lo aplaudo.

María. (Parece un joven de pro.)

Cuando guste ver mis flores

pongo á su disposición...

Juan. ¡Mil gracias!

M;^uiA. Entre vecinos ..

Juan. (¡Para flores estoy yo!)

(Miráni)ola atünitainuiilc.)

¡Cosa más particular!...

Mahia. ¿Qué tiene usted?
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J«A> ConfusioD.

(¡Si aquella voz que escuché

no se parece á esa voz!)

Dispénseme una pregunta.
Makia. ¿Una? y aunque sean dos.

Juan. ¿Usted ha sido ciaría

y después se ha hecho tambor?

Makia. ¿Qué dice usted?

Juan. (Aturdiiio,) Nada, nada.

Digo que me pareció...
como no entiendo la música...

(¡Lástima de coscorrón!)
María. El quid pro quó tiene gracia... (Riyendo.)
JuA^. ¡Muy gracioso </u¿d pro guó!... (id.)

María. Esto se llama un...

Juan. Si, un...

camelo de Paul de Kock.—
Conque ahur.

María. ¿Se marcha usted?

Juan. Me marcho, y ojo avizor.

MAriiA. ¿Ojo avizor?

Juan. Con su Pedro,

que es de lo más camastrón.. .

María ¿Qué hace?

Juan. Cazar en vedado;

siempre está haciendo el farol...

María. ¿Con la hortelana?

Juan. Y éon otras.

María. jAh, inicuo, infame, traidor!...

Juan. (Á ver si les arde el pelo;

desazón por desazón.)

María. Joven, ¿es usted casado?

Juan. Soy por la gracia de Dios

soltero...

María. Me alegro mucho.
Juan. Y por la constitución.

María. ¡Me alegro, y me alegro!
Juan. ¿Sí?

María. ¡Que me alegro, sí, señor!

Juan. ¿Conque eso la alegra?
María. Mucho.

Juan. (Cog:ieaclo la escopeta y marchándose.)
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Salud... (¡Y petróleo!) Adiós.

zMaria. ¿y así me deja?

Juan. (Asombradlo.) ¡Señoru!...

{¡k qué doy gusto al pistón!)

María. Yo espero...

kAN. ¿Qué espera usted?

María. Detalles de ese complot.

Juan. Pues no sé más; para muestra

ya basta con un botón.

María. Pues usted debe...

Juan. ¿Si debof

(Al mayor y al por menor.)

María. Conque sepamos...

Juan. Lo diclio;

ojo al Cristo y se acabó.

María. ¡Mas por san Pedro Nolasco!...

Juan. ¡Ni por san Pedro Armengol!

(¡Pues vaya un ángel patudo!...

¡menudo fué el revolcón!) (váso coiriendo.)

ESCENA VIII.

dona MARÍA.

Ese joven tapa algo;

algo tapa, sí, señor.

Tieüc un cierto no sé qué,

con un sic y un sanfasón...

¡Qué lástima! para Carmen

sería un marido adoc.

ESCENA IX.

nO-ÑA MARÍA, CÁKMEN, I>. PEDRO, salien'io del pabellón

Pedro. ¡Hola! estamos de vigía?

María. Dios te guarde, trovador.

Pedro. ¡Bravo!... (Te conozco, Orozco!

Sigue el temporal feroz )

Carmen. Qué hace usted?

María. Cogiendo nidos.

Carmen, ¡Pues vaya una distracción!
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I'edho. ¿Nidos, e!i?

jMaima. De golondrinas.
Pr.nno. Ten muclio cuidado, por...

Maima. ¡Ya!

Veohú. Porque al meter la mano
DO s;iques un avíen.

María. ¡Yo si que voy á sacarte

los ojos! (Bajando lápidameiite.)

Pedro. (Retrocediendo.) ¡Uy!
C\KMEN. (Iiilerpoiiiéndose.) ¡Tal futOf!...

María. ¡Tiró el diablo de la manta

y el pastel se descubrió!

Carmen. ¿Pero qué pastel es ese?

Maiiu. La palomita en cuestión;

paloma de moño tieso

con falda de calicó.

Pedro. Mentira.

María. Verdad.

Pedro. Mentira.

¿Quién habrá sido el autor?...

María. Quien es tercero en discordia,

quien vive en esa mansión)

y quien caracoleando...

Pedro. Coqozco á ese caracol.

¡El señor de Barba-amll
Las dos. iBarba-aziill
Pedro. Que fué un soplón.
María. Por la boca muere el pez.
Pedro. ¡Buen rana está ese señor!

María. Pero tiene mucha gracia,

y habla con una pasión...

CARMEN. ¡Oiga! Conque esas tenemos?

María, ¡Como que me hizo el amor!

Pedro. No te habrá mirado bien.

María. Como sí.

Pedro. Como que no.

Vería que el papel tuyo

ya no está en circulación.

María. (Yondo luicla él. y Cárnicn la contipne.)

¡Ali, bandido!

Pedro. ¡Toma pullas!...

María. ¿Tienes celos? Pues .mejor.
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Pedro. ¡Señora de Corvejones!...
María. ¡Rabia, rabia! (Upsiresiiuiose las manos.)
Pedro. ¡Voló á bríos!...

Mauia. Yo soy la tlcscalabrarla...

Pedro. ¡Yo también lengo un chicbon!

Carmen. ¡Paz, haya paz! ('CaimimtnUs.)

María. ¡Lo veremos!

Pedro. ¡Cuando digo que se armó!...

¡Cuando digo que arde Troya

y que se va á hundir el sol!

(Va á cog'er la regailera. fig-uraiiiln lltMiarla ile ai^-ua

en la pila do la fuente; Cúciuen líala de canveo-

cer á Doña María; miontras sale D. Juan p.n- ia iz-

quierda.)

ESCENA X.

CARMEN, DOÑA MARÍA, D. i'Ei>R0.^1). JUAN.

Ju AN. Nada, que tengo desgracia,
no se ve ni un gorrión;
tan solo aquella marmota

que se asomó al mirador.

¡Qué fiasco tan espantoso!

¡qué desdichado tahW.

Pedro. (Bajando con la regadera.)

¡Ajajá! como leatisbe...

¡Meterse de hoz y de coz!

Carmen. ¿Qué va usted á hacer?

1'edro. ¡\engarine:
soltarle el gran chaparrón!

(D. Juan, que cst;i mirando liácia la derocha,

apunta con la escopeta y dispara, á tiempo <iuc

D. Pedro va á subir por la gradilla, cayendo ésto

al suelo con la rcg'adera al oir la detonación. Car-

men y Doña María dan un grito tapándose los

oídos, y riyéndose después. Todo este juego se hará

lo más rapiílo posible y conforme marca el diá-

log-o.)

Juan. Allí va el ave. (Dispara.)

Las dos. (Gritando.) ¡Ay!...

Pedro. (Cayendo.) ¡Jesús!...
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Juan. Redonda á tierra cayó.
Pedro. ¿Si estaré herido? (Tentándosl.)

Juan. La tapia
tendré que sallar veloz.

(Deja la escopeta sirviéndose una copa, mientras

Carmen y Doña María ayuílan á I». Peilro á levan-

tarse.)

Maru. No es nada.

Pedro. ¡Si estoy mojado!...
Carmen. Es que la fiesta se aguó.
María. Que Dios castiga sin palo.

Carmen. La pena del Talion.

María. Y donde las dan las toman.

Pedro. ¡Y que apaga y vamonos; (Punoso.)

y que basta, y que ahora mismo
corro por el chasepotl

Carmen. Pero, tio...

Pedro. ¡Que le mato!

María. Pero, hombre...

Pedro. ¡Que no hay perdón!
San Jorge malo la araña

y yo le m.ato á ese gos! (Váse.)

Carmen. Sigámosle.
María. Sí, corramos,

no haga otra cosa peor.

(Entran por el pabellón, y D. Juan que ha con-

cluido de beber, sube por la g'radilla, montándo-

se sobre la tapia.)

Juan. Ea, audacia, y asaltemos

la torre de Malacoff.

ESCENA XI.

D. JUAN, á poco CARMEN.

—¡Bravo! cual otro Quevedo

ligero en trepar anduve,

y estoy como el que no sube

ni baja ni se está quedo!
—

Á ver si rae rompo... ¡cascaras!

(Salta á escena; á tiempo ijue sale Carmen del pa-

bellón.)
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Carmen. Yo debo rasgar el luí .. .

Juan. jCieloS, ella! (Reconociéndose ambo?.)

CAnME«N. ¡Ah! Barba-azul]

.luAN. ¡Mi beata, la de las máscanis!

Carmrn. ¡Aquí usted!

Juan. ¡Yo mismo! Al fin.

como nereida en su linfa,

ya pude dar con la ninfa

de este encantado jardín.

Carmen. ¿Qué dice usted?

Juan.
, Que veloz

corrí tras de lo pasado,

y que me traen desalado

los encantos de su voz.

Carmen. (¡Oh, fortuna!)

Juan.
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Jui.N. En que me picrrto;

porque es usted el recuehio

de la mujer más querida.

Déjese usted adorar,

batamos juntos las palmas,

y unidas nuestras dos almas

entonces... ¡qué amor!... la mar!

r.ARMKN. (¡Me ama, oh dicha!)

Juan. ¡Mar y cielo!

Yo quiero pasarla...

Carmen. ¡Oh!
Juan. Pasar la mar cual pasó

la palomita en un vuelo.

Carmen. Yo soy como las arpias,

fea, y con malas ideas...

Juan. Pues que me den muchas feas

como usted todos los dias.

C.'iRMEN. ¿Tanto me ama?

.Juan. Con pasión.

Carmen. (¡Salgamos pronto del susto!)

¿Y un sí le daría gusto
al señor de Mondragon?

Juan. ¡Me vuelve loco de atar!

¡No sé lo que siento aquí!...

(Llevando la mano de Carmen al corazón y basán-

dola.)

Carmen. ¿Qué hace usted?

JiAN. Yo soy así;

no lo puedo remediar.

;Mi beata!... estaba de Dios!

¡Bien dijo el alma que tú eras!

Carmen. Bailando umr, habaneras...

Juan. Nos conocimos los dos.

Carmen. Y nos volvemos á hallar...

Juan. En los campos granadinos.
Carmen. Como errantes peregrinos...
Juan. Guando vuelven á su hogar.
Cmimen. Entonces...

Juan. ¡Eterna unión!

Carmen. Cuando los tíos dispongan...
Ju\N. ¡Canario! como se opongan

armo una revolución!



(Aparecen por e' pabellón Doña María conleniendo

á D. Pedro, que trae una escopeta.)

ESCENA ÚLTIMA.

CARMEN, DONA MARÍA, D. JUAN, D. PEDRO.

Pedro.

María.

Pedro.

Carmen.

Jlan.

Pedro.

Los dos.

Pkdro.

,|UA?I.

Car.men,

Pedro.

Juan.

Pedro.

Todos.

Pedro.

Juan.

Pedro.

Makia.

Juan.

¡Suelta!.

No.

¡Por vida mía,

que aquí Barba-azul acaba!

¡Si es el joven que yo amaba!

¡Si es la hurí que yo quería!

(Con sorpresa.) ¡Cómo! OS conocíais ya!

Sí, señor.

En ese caso... (Soltando la escopeta)

¡Por ella en amor rae abraso!

¡Él mi ventura será!

¿Luego eres tú Mondragon?

Hijo de Ramón, raí padre.

¡Y el hijo de mi compadre!

¡Su compadre!
El buen Ramón!...

Pues tenéis nuestro execuatur.

¡Hossana, señor, hossanal

Conque á casarse.

Mañana.

¡Gracias!... áliqui chupatur.

(.W público.)

Justo es que en esta ocasión

los enojos se desarmen,

y nos dé la reunión

su más franca aprobación
EN EL Carmen y por Carmen.

KIN.



NOTA.

La actriz encargada del papel de Carmen, si se

halla en condiciones de cantar, puede decir el

final siguiente en lugar de la última quintilla.

Carmen. Y ahora para conclusión;

y nuestra dicha colmar,

falta...

Todos. ¿Qué?
Carmen. (Poi- ei público.) Pedir perdón...

Pedro. Pues larga aquella canción.

Carmen. Por eso no ha de quedar.

(Repitiendo la canción anterior, acompañada poi

la orquesta.)

«Carmen se llama la Virgen,

y en el Carmen flores nacen;

tan sólo faltan tus palmas
EN EL Carmen y por Carmen,
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MADRID.
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